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PRÓLOGO 

La bibliografía sobre el mito en Ortega es realmente escasa y los 
autores que desarrollaron el tema, lo hicieron desde un enfoque parcial o 
limitado al universo de algunas pocas páginas del pensador español. Entre 
los libros que abordaron el problema de la comprensión del mito en 
Ortega, merece destacarse el del profesor chileno Francisco Soler Grima, 
Hacia Ortega -!. el mito del origen del hombre-1, que se ciñe a un prolijo 
análisis del mito orteguiano sobre el origen del hombre y a la explicación 
concomitante de la raíz imaginativa de la razón humana. Otro pensador 
chileno, Jorge Acevedo, por su parte, dedica un capítulo de la tercera 
sección de su obra La sociedad como proyecto -en la perspectiva de 
Ortega-2, a "El mito ante la razón histórica", concentrándose en las afir
maciones de La idea de principio en Leibniz. Interesa apuntar que 
Acevedo escribe sobre las características del mito, su relación con las 
creencias, el pensar mágico, mito y poesía, y traza un paralelo con 
Heidegger en tomo al mito, autor sobre el cual volverá años más tarde 
Antonio Regalado García, en un texto sólido y bien estructurado, con el ti
tulo El laberinto de la razón: Ortega y Heidegger3• En él hay referencias 
sustanciales al interés de Ortega por la antropología cultural, la influencia 

l. F. SOLER GRIMA, Hacia Ortega !-El mito del origen del hombre, Facultad de Filosofía y 
Educación, Universidad de Chile, Santiago, 1965, 312 p. 

2. J. ACEVEDO, La sociedad como proyecto -en la perspcetiva de Ortega, Editorial Univer
sitaria, Santiago de Chile, 1994, 253 p. 

3. A. REGALADO GARCIA, El laberinto de la razón: Ortega y Heidegger, Alianza, Madrid, 
1990, 335 p. 
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de Nietzsche y, por supuesto, las diferencias en los planteos ontológicos de 
ambos filósofos. Tampoco se pueden omitir en esta enumeración las múl
tiples observaciones que, sobre nuestro asunto, incorpora Pedro Cerezo 
Galán en su obra La voluntad de aventura -aproximamiento crítico al pen
samiento de Ortega y Gasset-4, y en Ideología y mito en «España Inver
tebrada», contenido en la obra colectiva editada por M. Teresa López de la 
Vieja, Política de la vitalidad -«España Invertebrada» de José Ortega y 
Gasset-5• Las "introducciones" a la antología El sentimiento estético de la 
vida6, al Epílogo . .. 7, y a Meditación de nuestro tiempo -las conferencias 
de Buenos Aires, 1916 y 1928-8, redactadas por José Luis Molinuevo, pro
porcionan un adecuado encuadre del valor del mito en el panorama general 
del pensamiento orteguiano y sugieren interpretaciones sobre su impar
tancia para el raciovitalismo. Asimismo, entre los artículos dedicados es
pecíficamente al mito hay que señalar el de E. Caramaschi titulado "F onc
tion mythique et mythe litteraire selon Ortega y Gasset"9, que se ocupa 
brevemente de los lugares centrales de esta temática en Ortega, y el ar
tículo de José Luis Molinuevo, "Fichte y Ortega (11). Héroes o ciudadanos. 
El mito de Don Quijote"1º, que introduce un análisis comparativo que 
ayuda a comprender el compromiso de renovación política de Ortega. 

Con estos antecedentes de enfoques centrados sobre ciertas obras y no 
suficientemente inquisitivos acerca del significado y valor del mito para 
comprender mejor el proyecto pedagógico-político y filosófico de Ortega, 
me pareció atractivo encarar una investigación 11 que se preocupara por 
ofrecer una visión amplia de la cuestión (en los textos y en los propósitos) 

4. P. CEREZO GALAN, La voluntad de aventura, Ariel, Barcelona, 1984, 430 p. 

5. P. CEREZO GALAN, Ideología y mito en «España Invertebrada» en Política de la vita
lidad, Tecnos, Madrid, 1996, pp. 115-132. 

6. J. L. MOLINUEVO, El sentimiento estético de la vida (Antología), Tecnos, Madrid, 1995, 
pp. 9-63. 

7. J. ORTEGA Y GASSET, Notas de trabajo. Epilogo ... , ed. de José Luis Molinuevo, Alianza, 
Madrid, 1994, pp. 13-32. 

8. J. ORTEGA Y GASSET, Meditación de nuestro tiempo, ed. de José Luis Molinuevo, Fondo 
de Cultura Económica, Madrid, 1996, pp. 7-32. 

9. E. CARAMASCHI, "Fonction myhique et mythe litteraire selon Ortega y Gasset", Europa 
provincia mundi, Rodopi, Amsterdam-Atlanta, 1992. 

1 O. J. L. MOLINUEVO, "Fichte y Ortega (11). Héroes o ciudadanos. El mito de Don Quijote", 
Daimon, Murcia, nº 9, 1994, pp. 341-358. 

11. Originalmente esta investigación de varios años se encaminó a la obtención del título de 
Doctor en Filosofia en la Universidad de Navarra bajo la dirección del Dr. Juan Cruz Cruz, la cual 
se defendió frente al Tribunal el 7 de mayo de 2004. 
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y se animara a postular una explicación que brindara coherencia a la mul
titud de referencias al mito que se hallan distribuidas en una obra tan di
latada y compleja. 

El interés de Ortega en el mito no procede del empeño por elaborar 
una "teoría" propia o una concepción rival de las que, a comienzos del 
siglo XX, ponían a su disposición el patrimonio filosófico y los estudios 
de antropología científica. Su conocimiento de los principales autores en 
ambos campos del saber es suficiente para confirmar que conocía con 
bastante detalle el significado del mito y de su valor cultural. Platón, 
Aristóteles, F. W. J. Schelling y F. Nietzsche aparecen como los filósofos 
que le suministraron el contorno inicial de ese concepto y, en su enume
ración, resulta paradójico tener que omitir dentro de las influencias sus
tanciales la de Vico, pensador con quien hubiera encontrado afinidades 
historiográficas y una doctrina de vocación anti-racionalista compatibles 
con sus ideas. 

El tono platónico que aflora en la meditación orteguiana sobre la fas
cinación o encantamiento que provoca el mito en quienes lo escuchan y 
también en la ejemplaridad ética a la que invita su estructura narrativa, 
magníficamente apta para la educación social, manifiesta la influencia 
mencionada. De Aristóteles, en cambio, aprecia la continuidad entre el 
mitólogo y el filósofo, en tanto ambos "buscan lo mismo, nacen de lo mis
mo y sólo se diferencian en el método"12. 

Todo parece indicar, por otra parte, que de Schelling le atrae la vin
culación entre la mitología, la gestación del lenguaje y la aparición de las 
naciones. La diversidad de pueblos -piensa Schelling- responde a una ri
queza en las formas de percepción de la realidad, una diversidad anímica
en definitiva- que es producto y expresión de la idolatría mítica. Esas afir
maciones avalan el protagonismo histórico de una comunidad basado en la 
posesión de "un repertorio exclusivo de maneras intelectuales y afec
tivas"13; una idea sugestiva que le permitiría a Ortega acercarse a la defi
nición de una "manera española" de ser en el mundo. 

Por último, Ortega registra el mayor número de coincidencias con 
Nietzsche, quien determina la actitud básica de aquél hacia lo que el mito 
es capaz de brindar a la cultura. Asimismo, su influencia contribuyó a que 
descubriese en la facultad de componer mitos una fuerza de transfor-

12. Epílogo ... , p. 204. 

13. Temas de viaje, OC 11, p. 383. 
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mación que echa sus raíces en la permanente búsqueda humana de sin
tetizar vitalmente las cosas inmediatas y la realidad que se diluye en la 
profundidad abisal de sus posibilidades de ser. Los "textos genealógicos", 
en los que el mito representa la última frontera de la razón, se adaptan 
-bajo la forma de la "razón histórica"- para dar cuenta de lo humano en el 
momento de su aparición, de su nacimiento. 

Estos autores constituyen, pues, el subsuelo de la comprensión orte
guiana del mito, mientras que el suelo, es decir, "las admisiones funda
mentales de que el pensador se da cuenta pero que ha encontrado ya re
cientemente establecidas"14 habría que referirlas a H. Cohen, W. Dilthey, 
H. Bergson y E. Cassirer. Al primero, por su proximidad afectiva y rigor 
sistemático; al segundo, por haber hollado el continente filosófico de la vi
da y percatado de la esencial historicidad de todo lo humano; a la acepta
ción de las filosofias de Bergson (en quien reconoce la fecundidad de 
admitir una "función fabuladora" en el hombre) y de Cassirer, en cambio, 
habría que sumarles un cierto matiz polémico -escaso o limitado-, sin em
bargo, como para incorporarlos entre los adversarios. 

Una contribución diferente la obtiene Ortega de S. Freud, quien le fa
cilita la comprensión del vínculo entre los mitos y los sueños, y entre los 
mitos y la factura de las imágenes en la infancia. Con todo, Ortega percibe 
tempranamente los riesgos y abusos de la teoría psicoanalítica, aunque 
rescata en su artículo de 1911, Psicoanálisis, ciencia problemática, la ne
cesidad de no confundir los mitos con la ciencia, pero tampoco de suprimir 
el estímulo afectivo indispensable para acometer las grandes empresas in
telectuales. 

Una fuente, cuyo influjo es dificil de precisar pero que parece haber 
favorecido decisivamente la disposición de Ortega para utilizar el mito co
mo una estrategia de pedagogía social, es G. Sorel. Vicente Cacho Viú su
giere que este pensador inspira la presentación mítica que Ortega realiza 
de la imagen de una España europea y vital, concebida a modo de un po
deroso instrumento de movilización social dirigida hacia un futuro sufi
cientemente atractivo como para despertar las energías del presente. 

Con B. Malinowski y L. Lévy-Brühl, Ortega obtiene ejemplos de al
gunos comportamientos culturales diferentes de los europeos y la base em
pírica para defender algunas afirmaciones que tienen consecuencias fun
damentales para su renovación de la ontología. En particular con el se-

14. Origen y epílogo de lafilosofia, OC IX, pp. 394-395. 
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